
La conmemoración de la sublevación de Gwangju, del 18 de mayo, debe ser reconocida como el Día 

Universal de la Prevención contra el Militarismo y el Autoritarismo. 

Una declaración conjunta de la Comisión Asiática de Derechos Humanos, la Fundación Memorial del 18 

de mayo (Corea del Sur) e International Bridges to Justice (IBJ) 

Tanto para Corea como para el resto del mundo, el 18 de mayo de 1980, es de especial relevancia, debido 

a que tuvo lugar un gran levantamiento. Una ciudad entera se sublevó contra el golpe militar de Corea del 

Sur. Durante muchos días, la gente permaneció unida, evitando la entrada de tropas armadas que 

trataban de tomar la ciudad. Fue un momento excepcional de solidaridad. 

Después de varios días, las tropas militares entraron en la ciudad para tomarla por la fuerza, atreviéndose 

incluso a derramar la sangre de su propia gente. Unas 160 personas eligieron sacrificar sus vidas en lugar 

de rendirse al ejército. El objetivo de este primer sacrificio fue despertar a todo el país y a la comunidad 

internacional, para así derrotar al militarismo y restaurar la democracia en la nación. Sus deseos se 

recompensó con creces, provocando que la gente participara en una lucha constante por derrotar el 

régimen militar. Logrando el éxito finalmente, consiguiendo que Corea del Sur sea hoy una democracia 

plena. Los dos líderes militares, Chun Doo-hwan y Roh Tae-Woo, fueron enjuiciados y condenados. 

En muchas partes del mundo, el autoritarismo y el militarismo en sus diversas modalidades están muy 

presentes. Incluso en los círculos más sofisticados hay quienes defienden el militarismo y el autoritarismo 

como solución para lograr un crecimiento económico. Multitud de gobiernos obtuvieron el poder 

legítimamente, pero a través de diferentes técnicas vanguardistas, se transformaron en regímenes 

autoritarios, surgiendo muchas formas de gobierno que utilizaron la necesidad como argumento para 

defender el autoritarismo y el militarismo. 

Se trata de una cuestión que debe ser abordada con urgencia por parte de los defensores de la democracia 

y de los derechos humanos, dado que las instituciones públicas dentro de la administración de justicia 

pueden ser utilizadas como instrumentos de autoritarismo, puesto que tal situación ha ocurrido en 

muchos países durante un considerable período de tiempo, no habiéndose dado todavía una resistencia 

que haga frente adecuadamente a este ataque contra la democracia y el estado de derecho. En estas 

circunstancias, las personas se sienten alienadas, aisladas, reprimidas e impotentes. La manipulación del 

consentimiento público ha eliminado las posibilidades de una participación auténtica, buscándose en 

todas partes solución a estos problemas. 

El reconocimiento de la sublevación de Gwangju es clave a nivel global para mejorar la participación 

auténtica de las personas sin la cual los esfuerzos para lograr la responsabilidad y la transparencia del 

gobierno serían en vano. Un gobierno adecuado debería tener como objetivo la resistencia al militarismo 

y al autoritarismo. 

El reconocimiento del 18 de mayo como Día Universal de la Prevención contra el Militarismo y el 

Autoritarismo será un símbolo del reconocimiento global de este desafío para desarrollar instituciones 

públicas auténticas dentro de las cuales las personas puedan encontrar sus medios para participar en los 

procesos de gobierno. Instamos a todos los defensores de la democracia y los derechos humanos a que 



apoyen la declaración del 18 de mayo como Día Universal de la Prevención contra el Militarismo y el 

Autoritarismo. 


